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central, las rocas de Ja familia basáltica son más abundantes y adquieren la misma 
importancia, como elementos del suelo, que las rocas andesíticas; en la parte Sur fal­
tan las rocas ácidas y las rocas básicas modernas, y dominan las rocas andesíticas. 

Las andesitas de hornblenda verde, primeras de la serie, y las de hornblenda parda, 
rocas en las que arman muchos de nuestros principales criaderos metalíferos, com­
prenden una parte bien importante de la sierra madre en la región Noroeste; las an­
desitas de hiperstena y hornblenda y las de hiperstena sola, alternan con las rocas ba­
sálticas en el centro del país; y andesitas de hornblenda é hiperstena y de hornblenda 

-en el Sur. Las andesitas de augita, las andesitas micáceas y las traquitas son poco 
numerosas. 

En la primera edición del bosquejo geológico se representaron con signos dorados 
los volcanes extinguidos, las solfataras y los volcanes en actividad, se representaron 
también los criaderos de carbón con un mismo signo, no obstante que no son todos 
ellos de la misma época geológica. Al hacerse la segunda edición en escala mucho 
menor, como la presente, se dejaron los signos relativos á los volcanes y solfataras 
que se confunden en escala tan pequeña; y por olvido del litógrafo quedaron en la 
carta representados los criaderos de carbón, que aparecen con un color igual al desti­
nado para representar el sistema carbonífero, lo cual origina errores de trascendencia. 

México, Abril de i894,. 

.. ....... __ _ 
REVISTA CIENTÍFICA. 

LAS ((SEMILLAS BRINCADORAS" DE MEXICO* 
.............................. ~ ................................ . 

Hnce próximamente 18 años que comuniqué en esta publicación (Tomo III, págs. 373-77), 
por primera vez en la literatura alemana, algo detallado acerca de las muy curiosas "semillas 
brincadoras" de México, dando al mismo tiempo, según Westwood, la descripción del animal 
cuyas larvas producen ese movimiento notable: la OarpocctlJSct saltitcms, Westw., una pequeña 
mariposa de la familia de los Tortrfcidos. Terminé aquel trabajo manifestando la esperanza 
de que pronto podría comunicar detalles acerca de la planta que produce las "semillas brin· 
cadoras," porque el Sr. Rugo Martens, que babfa traído á Europa aquellos ejemplares de "se· 
millas," había prometido enviar pronto una rama florida de la planta. 

Esta esperanza se ba realizado solamente en parte, sin que la deseada explicación haya 

* La traducción de estos dos artículos, en la parte que está en alemán, la debemos al Sr. Dr. ::II. Toussaint. Hemos 
conservado la denominación de "Semillas brincadoras," porque en la República son conocidas más generalmente con 
este nombre, y si pusiérnmos la pnlnbm que corresponde á la n.lemana bonen, esto produciría una confusión en lama­
yor parte de nuestros lectorcs.-J. R.ooREz. 
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sido obtenida po1· completo. En el verano de 1873 y en el de 74, un amigo del Sr. 1\lartens, 
en 1\lazatlán, le envió de Álamos, Estado de Sonora, ramas floridas de la planta, de las cua­
les las primeras tenían solamente flores hembras, y las últimas también flores masculinas. 
Remití ambos envíos á Ginebra, al especialista en la familia de las Euforbiáceas, el Sr. Dr. 
M:tiller, quien tuvo la amabilidad de estudiarlas cuidadosamente. Mi determinación de que la 
planta pertenecía á la familia de las Euforbiáceas resultó ser exacta. Se pudo ver que co­
rresponde á la Sebastiana? pavoniana, 1\1iill., in De Oandolle, Prodromus 1866, XV, 2, pág. 
1189; pero apareció al mismo tiempo que aun hoy no es posible tener completa seguridad de 
si la planta es una Sebastianct ó si debe ser incluida en el género ExctEcaria. Esto dependerá 
de si las verdaderas semillas ti.enen en la parte superior una carúncula (Sebastiana) ó no (Ex­
cacctria, Subsectio Protacanthes). Mis esfuerzos y los de mi estimado amigo el Sr. H einrich 
Melcbers, de esta ciudad, fueron dirigidos á fin de obtener por medio de la casa de comercio 
de dicho señor en Mazatlán, "semillas" que no estuviesen agusanadas, y por tanto, que no brin­
quen. Pero todos esos esfuerzos han quedado hasta ahora sin resultado. Oasi aüo pot· aüo se 
han recibido en Alemania "semillas brincadoras," despertando siempre la admiración; así suce­
dió en el vigésimoqninto aniversario de nuestra Sociedad de Ciencias Naturales (el16 de No­
viembre de 1889), lo mismo que en el Departamento mexicano de nuestra Exposición Uni­
versal de artes é industda en el verano de 1890. Las plantas enviadas y exhibidas fueron 
después remitidas á numerosas sociedades de Historia Natural de Alemania; nunca pudo en­
contrarse una semillct que no estuviera agusanada. 

En estas circunstancias creo no deber mantener en reserva la descripción t de la planta he­
cha po1· el Seüor Profesor 1\iüller d'Argovie, lista ya en Septiembre de 1874, sino que la doy 
ahora á la publicidad con la esperanza de que cou este nuevo estímulo se obtenga, en el curso 
del próximo aüo, la completa claridad en el asnnto. 

Hago preceder esta descripción de algunas observaciones: desde luego tengo que corregir 
un defecto de expresión de que me he hecho culpable en mis tl·abajos anteriores, llamando á 
los susodichos cuerpos "semillas brincadoms." No son semillas, la semilla verdadera ha sido 
comida por la larva del insecto. Oomo se sabe, el fruto de la mayor parte de las Euforbiá­
ceas~ es trilocular, y en el exterior más 6 menos. marcadamente trilobado. En la época de 
la madurez se separa en tres partes (lllerica,rpios), las cuales en las Euforbiáceas y algu­
nas otras familias son designadas con el nombre particular, pero superfluo, de cocos. Estas 
partes del fruto (ó tal vez solo su capa interna resistente) forman las "semillas bl'incadom ." 
Los ejemplares recibidos en Europa no contenían el menor resto de la semilla verdadera. 
La larva ya no tenía ningún alimento, y sin embargo, ejecutaba sus enérgicos movimientos 
durante algunos meses sin que disminuyera su fuerza. D e la estructura de la semilla depen­
de, ante todo, la determinación de l:t planta; pero hay otros puntos de su historia natural que 
necesitan aún determinarse con precisión. El Sr. Rugo Martens, que trajo á Bremen (en el 
verano de 1871} las primeras "semillas brincadoras," l.Jabfa sido informado de que los fmtos 
procedían ele un gran á'rbol ele ctpm·ioncict ele cílanw. En contra de esto, en un informe emria­
do de Álamos en Agosto de 1872 á la casa de comercio de Mazatlán, se habla de un arbusto 
de 6 á 8 pies de altura (lo que el Sr. Müller d'Argovie acepta en su descripción): como dicho 
informe contiene algunas particularidades de importancia, lo pongo á continuación, reducién­
dolo un poco. 

1 Esta descripción es mucho más completa que la diagnosis dada por el Sr. Dr , :Milller en el Prod. de De Candollc 
en el año 1886. 

2 Los hermosos frutos de la Hura crepitana ofrecen el ejemplo más conocido de una Euforbiácea con frutos muL 
liloculados. 
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Álamos, Agosto de 1872. 

"El Sr. Martens me di6 vuestro mensaje relativo á las "semillas brincadoras" peculiares de 
este lugar. He mandado con regularidad á espiar el momento de recogerlas, pero este año 
están tan en retardo, que estoy inclinado á pensar que las que se consiguieron tan abundan­
temente el último año fueron de la cosecha de la estación anterior. Dentro de un mes esta­
rán maduras, y procuraré, de cuantos modos pueda, enviaros un lote de ellas. Ahora os en· 
vío un ejemplar de semillas no maduras, hojas y ramas que os permitirán estudiar la natu­
raleza de la planta. Esta es un arbusto que crece hasta la altura de 6 á 8 pies en las laderas 
del Este de la montaña de ..t-\.lamos, á una elevación como de unos 500 pies sobre el nivel de 
la ciudad, y es considerada aun como una gran curiosidad en todo México; cada envoltura 
contiene tres semillas triangulares; pero la manera como penetran los gusanos para hacerla 
saltar es un misterio." 

El Profesor Müller d'Argovie describe la planta como sigue: 

Sebastiltna? Pltvoniana, Mül. Arg. in D . O. Prodr., XV, 2, pág. 1189. Synon. Gymnan­
thes'l Pavoniana, Mül. Arg. in Linnrea, 5, 32, pág. 106. Foliis alternis modice petiolatis, sti­
pulis lineari-lanceolatis, margine lato scarioso fusco membranaceo sublacero cinctis, limbo 
foliorum ovato- lanceolato membranaceo basi haud glanduligero, costis secundariis utroque 
latere ch·ca 6-8; spiois terminalibus basi femineis crotorum masculis; bracteis fem. 1-floris. 
masculis 3-2-floris, omnibus abbreviato-ovatis, subtruncatis, lacero-denticulatis, incompletecu­
puliformibus, basi u trinque glandula plicato-rugosa auctis; calycis fem. sessilis, laciniis ovatis, 
concavis, ovario adpressis, apiculatis, denticulatis, intus basi nou glanduligeris; sepalis florum 
mase. e basi brevi triangulal'i, longe setaceo-acuminatis, paucilaoinulatis v. integris; capsulis 
leviter tricarinatis. 

Frutex 6- 8-pedalis (ex not. collectoris). Rami graciles subdiffuse ramulosi, cum omnibus 
reliquis partibus glabri, u!Limi srepe vix 2-3 cm longi et oligopbylli. Stipula vix 1 mm longa, 
Petioli circ. 5- 8 mm Jongi, graciles. Limbus foliorum 2-8 cm longus, 1!-3~ cm latus, basi ob­
tusus, apice acuminatus v. breviter cuspidatus, margine distanter et minute serrulatus, ima 
basi et bino inde in petiolo minutissime subulato-glanduliger. Spica a foliis summis vulgo 
longiuscule superata, circ. 3-5~ cm longa, densiflora,:flores tamen nom imbricati, masculi in­
tra bractea~ brevissime pedicellati . Bractere 1 mm longro v. paullo longiores. Oalyx fem. Ii 
mm longus, superne ovario arete adpressus, masculus florum lateralium cujusvis bractea sre­
pe omnino obsoletus. Ovarium globoso-ellipsoideum, glabrum; styli liberi, arete revoluti. 
Oapsula e fragmenti s visis ci rc. 11-13 mm longa, latior quam longa; valvro coccorum dorso-
5-5z mm latre, tenues at rigidre, circ. 11-12 mm longro.-Semina ignota. 

(En la .Biología Oentral Americana, tom. III, p. 882-1886. Autor W. B. Hemsley, no está 
descrita la planta, aunque Müller d'Argovie designe ya en Jos Prodromos de Decandolle, á 
México como el lugar en donde se produce ésta. Fr. B.). 

Todo lo anterior, en manuscrito, ya estaba listo en la redacción de esta publicación, cuan­
do (á mediados de Diciembre de 1890) recibí una consulta por el socio honorario de nuestra 
Sociedad el Sr. Profesor Dr. Archerson, de Berlfn, acerca de Ja procedencia de las "semillas 
brincadoras." Este distinguido investigador había tenido ocasión de verlas primero en Bre­
men con motivo del aniversario de nuestra Sociedad de Oiencias Naturales (Noviembre de 
1889), y después en la Exposición Alemana de Artes é Industrias en el verano de 1890. En 
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ambas ocasiones habífl. recibido de mí algunos ejemplares, y los había pre entado después en 
varias sociedades de Berlín. Impresionado por el curioso fenómeno las sometió á su propia 
observación, ayudado de la mejor manera por varios amigos é investigadores, emprendiendo 
una revisión de la literatura respectiva y haciendo extensivos sus estudios á las manifesta­
ciones semejantes de los frutos brincadores de las Tama1·iscineas y de las agallas de la encina. 
Después de nuestra correspondencia á este respecto, el Sr. Profesor Ascherson tuvo la bon­
dad de remitirme sus datos acerca de las "semillas brincadoras" para agregarlos á lo que ya 
estaba listo y ponerlo {L disposición de la Redacción. Por ambas cosas le doy aquí, á nom­
bre de nuestra Sociedad, las más expresivas gracias. 

Dos nuevas comunicaciones acerca de las "semillas brincadoms" son las siguientes: 
El entomologista americano Oh. V. Riley depositó en la sesión del 6 de Diciembre de 1875 

de la Academia de Oiencias de San Luis, cierto número de "semillas brincadoras" (Mexican 
Jumping Seeds, Devil's Beans) que había recibido del Sr. G. W. Barnes, Presidente de la 
Sociedad de Oiencias Naturales de San Diego Oal., é hizo comunicaciones detalladas acerca 
de ellas. (Transact. ofthe Academy ofSciences St. Luis, 1876, III, N . 3. Proceedings p. OXO. 
OXOII). 

Estas comunicaciones han sido publicadas con algunas amplificaciones y cou un dibujo en 
el Scientific American, 1883, XLVIII, p. 228, en los Proceedings of the U. S. National Mu­
seum, 1883, VIII, p. 632; y además, pero sin el dibujo, en los Annals and Magasine of the 
Katural History, 5 ser., 1883, págs. 140-142. El párrafo relativo á la planta comunicado por 
el Oapitán Polhamus en Ynma, territorio de Arizona, al Sr. Barnes, dice así: "Hierba de la 
flecha (Arrow-weed). Este es el nombre de un arbusto que produce las semillas triaugula­
les que durante seis ú ocho meses tienen un movimiento continuo de brincos. El arbusto es 
pequeño, de cuatro fL seis pies de altura, ramoso, y en los meses de Junio y Julio produce 
las semillas; un fruto contiene de tres á cinco semillas. Estas semillas tienen dentro un gu­
sauito. La hoja de la planta es muy parecida á la del garambullo, la única diferencia consis­
te en el tamaño, siendo ésta un poco más grande. Tiene la mitad de una pulgada de longi­
tud, y un cuarto de anchura poco más ó menos. La corteza del arbusto es de un color cenizo 
y las hojas completamente verdes en todas las estaciones. Moviendo café ó cualquiera otra 
bebida con nna ramita, inmediatamente le comunica propiedades catárticas muy activas: to­
mando esta bebida en dosis fuertes obra como un veneno enérgico y produce rápidamente la 
muerte si no se aplica con oportunidad un antídoto." 

La descripción anterior no corresponde á la SebctStiana1 Pctvoniana, ~Iüll. Arg., porque la 
corteza de las ramas en esta última, por· lo menos en las ramas jóvenes, no es de color cenizo 
sino moreno, y las delicadas hojas (que no son siempre verdes) tienen de 6 á 8 centímetros 
de largo por 1! á 3z de ancho. 

Entre las numerosas porciones de fmto que tuve entre mis manos, no ha habido nunca al­
guna que, reunida con sus semejantes en número de cuatro 6 cinco, formen un fruto, sino 
que más bien las superficies planas de cada una forman ángulos de 120°; por consiguiente, 
todos los frutos estaban formados por tres porciones. 

Posteriormente (1883) comunica Riley, según una nueva carta de Bames, lo siguiente: 

"Mamos, • en Sonora, es el único lugar en donde crece la planta; el árbol tiene como cuatro 
pies de altura, y es una especie de lame! con las hoj as de un verde obscuro y brillante. Pro­
duce las semillas cada dos años. El árbol es llamado "brincador," y las semillas "brincado-

* Naturalmente, por error de lectura 6 de imprenta se ha puesto en lugar de .S.lamos, ciudad situada cerca del lími­
te Sur del E stado de Sonoro. 
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ras." Las semillas están sosegadas en el buen tiempo é inquietas al aproximaL·se una tor­
menta." 

"El Profesor Westwood menciona el hecho de que la planta es conocida por los mexica­
nos con el nombre de "Oolliguaya," y el Profesor E. P . Oox, geólogo del Estado de Indiana 
y que ahoL·a vive en la costa del Pacifico, me informa que el arbusto tiene una madera seme­
jante á la del avellano; que la hoja es parecida á la hoja ancha y corta del sauce. Ooufirma 
lo relativo á su carácter venenoso, por el hecho de que una ramita, cuando se usa por. los 
indígenas para mezclar su pinola,• los purga, y porque usan el arbusto para envenenar las 
flechas." 

Se ve cuán contradictorias son las opiniones acerca de la planta: la del Profesor Oox es la 
que mejor se acomoda á la de nuestra Seb,tstiana. El nombre "Oolliguaya" que lleva la plan­
ta, explica el error del entomólogo inglés Westwood, antes cita-do por mí (autor del nombre 
Oarpocapsa salt-itans aplicado al animal, 1858), el cual establece que la planta >egeta en el 
Perú, aun cuando, como se sabe, la conocida Euforbiácea, Oolligttaya odo1·ijera, Molina, ore­
ce en Ohile y no en el Perú. 

Es muy extraño que Riley, en 1883, se apropie la prioridad de la verdadera explicación de 
los movimientos de la larva, no obstante que dicha explicación ya había sido dada en 1859 
por el entomólogo francés Lucas, citado por él, y fundada eu estudios concienzudos. 

Oomo "Garambullo" oyó designar· el Sr. Dr. E. Seler á una hierba Acantácea ó Escrofu­
lariácea, pero en el Estado de GuanaJuato, según una estadística de dicho Estado, en poder 
del mismo sefior, se le aplica el mismo nombre á una especie de Oereus. 

Un lugar llamado Tasio, como se dice en mi primera comunicación, pág. 374, apoyándome 
en una aserción del S1·. W. Lettsom, no ha podido ser encontrado por el Sr. Dr. Seler, en da­
tos geográficos y estadísticos de México que tiene á su disposición, y cree que con ese nom­
bre se quiere significar la conocida ciudad de Tepic, situada al Sur de Mazatláo. Si -este lugar 
debe ser aceptado como una segunda procedencia de las "semillas brincadoras," en todo caso 
es dudoso porque, según el informe antes citado, de Álamos, resulta que las "semillas" son 
enviadas de allí á toda la República. Á los esposos Selet· les fueron enseñadas en la Oapital 
como una curiosidad del país. 

Aparece notable la poca susceptibilidad de las larvas de la O(wpocapsa procedentes de Tie­
rra. caliente, parn. temperaturas bajas. Las que tuvo el Profesor A..scherson se conservaron 
por varios meses, en el invierno de 1889 á 1890, en una pieza calentada, sin que sufriera su 
movilidad. Si la salida tardía de la. mariposa, la cual se verificó, según el Sr. H. Kolbe, hasta 
Noviembre de 1890, deba atribuirse al frío, queda dudoso. Las "semillas brincadoras" de este 
año han resistido el viaje de Berlín á Ohrdmf, en donde han sido mostradas por el Profesor 
Thomas á sus colegas y discípulos, así como al regreso, con una temperatura de oo, que á ve­
ces bajó algunos grados más, y continúan sus movimientos con una fuerza no debilitada. 

Franz Bucltenau. 
(Tmduciclo de la publicación titulada Ablw,ndllmr¡en herau.sger¡ebe1~ '11011~ 11aturzci88el1.8ehaftlichm Vereine :zu B remen, 

XII. Ban4, 1. lTift.-Bremen, 1891). 

* Penole, propiamente pinole, en azteca pinolli, segúu Informe del ilustrado investigador en .México, el Sr. E. eler, 
es uno. mezcla de harina de maíz tostado y de semillas molidas de Sal11ia clLiall~, P. de la Llave. Con esto se hace una 
sopa que se llama pinolate (ate-agua), que en tiempos antiguos formaba juntamente con las tortillas tostadas, el prin­
cipal alimento de viaje, por lo cual el pinole es siempre llevado tanto por los comerciantes como por la gente acomo­
dada que viaja. 


